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V  U  A.» 


EL  AÑO  DEL  HAMBRE, 


BATALLA  DOMÉSTICA  EPf  UN  ACTO, 


POR 


don  luis  aromaz. 


MADRID: 

IMPRENTA  DE  JOSE  RODRIGUEZ,  CALVARIO,  iS. 

1869. 
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PERSONAJES. 


DOÑA  PRISCA. 
LUISA. 

MARIA,  criada. 


FEDERICO. 

DON  CLEMENTE. 
DON  LUCAS. 


/ 

La  acción  en  Madrid. —  Epoca  actual. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Emilio 
Mozo  de  Rosales,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reim¬ 
primirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar;  ni  en  los  paises  con  quienes  haya  cele¬ 
brados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  propietario  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  colección  de  piezas,  titulada 
El  Teatro  Cómico,  son  los  exclusivos  encargados  del 
cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta 
de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 
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ACTO  UNICO. 


» 


Decoración  cerrada. — Puerta  al  foro  y  dos  laterales. — 
En  segundo  término  una  mesa  con  mantel,  platos, 
botellas,  etc. 

Al  levantarse  el  telón,  Federico  se  dirige  de  mal 
humor  á  la  puerta  del  fondo,  por  donde  sale  María. 


ESCENA  PRIMERA. 


FEDERICO,  MARIA,  con  un  plumero  en  la  mano. 


Fed.  Mujer,  por  los  doce  apóstoles, 
responde. 


¿Y  yo  qué  sabia! 


María. 

Fed. 

M \ RIA. 


Y  mis  voces? 


Y  la  casa? 


¿Es  usted  quien  barre,  guisa 
y  limpia  sin  descansar 
alfombras  y  sillerías? 

¡Pues  ni  que  fuera  una...  negra, 
mora  ó  cosa  parecida! 

Feo  Cuidadito  con  la  lengua. 

María.  Á  mí  nadie  me  domina 


más  que  su  suegra  de  usted! 
Estamos! 


Fe». 


Me  causa  grima 
oir  pronunciar  su  nombre. 
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María. 
Fed. 
María  . 


Fed. 

María. 


Fed. 


María. 

Fed. 

María. 

Fed. 

María. 


Fed. 
María  . 
Fed. 


Le  da  usté  miedo?  (con  soma.) 

María! 

Por  qué  tan  fiero  conmigo 
y  con  ella  tan  gallina? 

El  hombre  debe  ser  hombre. 
¡Para  cuándo  es  la  energía!... 
Basta. 

Y  comprar  un  buen  látigo 
y  armar  una  tremolina? 

Si  llevase  pantalones 
la  casa  y  el  barrio  ardían. 

Pero,  mujer,  por  la  Virgen, 
que  me  voy  á  la  oficina; 
el  almuerzo. 

Buen  almuerzo! 
¿Qué  hay  hoy? 

Patatas  cocidas. 
Malhaya  quien  las  plantó! 

Patatas  todos  los  días!... 

Qué  quiere  usted,  señorito; 
se  me  ha  dado  esa  consinia, 
y  yo  soy  corresponsable 
de  cuanto  hay  en  la  cocina. 

Si  cocidas  no  le  gustan 
puede  usted  comerlas  fritas. 

No  bien  me  las  traigas,  mueres. 
Yo! 

Quítate  de  mi  vista. 

ESCENA  II. 

FEDERICO. 


/ 


Patatas  hoy  como  ayer! 

Habrá  fortuna  más  negra!! 

— Que  me  libren  de  la  suegra 
que  me  las  hace  comer. 

— Que  la  dé  un  aire  colado, 
que  tosa,  estornude,  estalle. 
—Que  la  atropelle  en  la  calle 
un  gallego  desbocado! 


* 


i 


I 
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ESCENA  III. 

FEDERICO,  D.  LUCAS. 

Lucas.  Felices  dias,  sobrino. 

Fed.  Hola,  tío,  buenos  dias. 

Lucas.  Te  encuentro  desmejorado. 

FED.  FlaCO?  (Preguntando  con  misterio.) 

Lucas.  Como  una  sardina. 

Fed.  Y  el  color? 

Lucas.  Color  de  acelga. 

Fed.  Y  la  voz?... 

Lucas.  ¿Tienes  anginas? 

has  pasado  el  sarampión? 

— habla  pronto  y  no  me  aflijas. 

Fed.  Tío,  soy  muy  desgraciado. 

Lucas.  Qué  dices? 

Fed.  Esto  no  es  vida. 

Lucas.  Federico! 

Fed.  Antes  de  un  mes 

me  dan  la  unción. 

Lucas.  Desvarías. 

Fed.  Y  me  entierran... 

Lucas.  Pues  no  es  cosa! 

Fed.  Y  la  sociedad  me  olvida. 

Lucas.  Pero  qué  es  lo  que  te  pasa? 

— qué  dolencia  te  aniquila? 

Fed.  Tío...  tengo  mal  de  suegra,  (con  misterio.) 
Lucas.  Qué!  la  tuya?... 

Ff.d.  Es  una  harpía. 

Lucas.  Y  te  incomoda?.,. 

Fed.  Y  me  mata. 

Lucas.  Cómo?... 

Fed.  Con  patatas  fritas. 

Lucas.  Vaya,  tú  has  perdido  el  seso. 

Fed.  Aún  no. — Mi  historia  es  sombría. 

Lucas.  Te  casaste  por  amor 

hace  un  año  con  Luisa... 

Fed.  Y  hace  un  año  que  su  madre, 
con  desusada  perfidia, 
abusa  de  mi  contrato 
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Lucas. 

Fed. 


Lucas. 

Fed. 

Lucas. 

Fed. 

Lucas. 

Fed. 

Lucas. 

Fed, 


de  boda. 

Ya! 

La  familia 
pidió  conservar  la  dote 
para  no  vender  sus  fincas, 
y  se  obligó  á  mantenerme 
con  decencia. — Yo  queria 
casarme  pronto  v  firmé 
la  escritura  apetecida; 
pero  hubiera  hecho  mejor 
en  ahorcarme  de  una  viga, 
porque  desde  aquel  momento, 
cuyo  recuerdo  me  crispa, 
sólo  he  comido  legumbres, 
frutas  y  yerbas  cocidas. 

— Un  dia  acelgas,  el  otro 
achicorias  y  judías, 
y  en  las  grandes  ceremonias 
lechuga  y  patatas  fritas. 

Y  siempre  lo  mismo? 

Siempre. 

En  esta  casa  es  vigilia 
desde  enero  hasta  diciembre. 

Y  cómo  calla  Luis  i? 

— ella  sabrá  tus  pesares. 
Encerrada  todo  el  dia 
sólo  sale  con  su  madre, 
que  llora,  alborota  y  grita, 
cuando  en  virtud  de  mi  derecho 
doy  un  abrazo  á  su  hija. 

Y  el  padre? 

Es  un  bonus  vide , 
que  tiene  un  hambre  canina 
como  yo. 

Mas  con  tu  sueldo 
de  empleado,  bien  podrías  .. 
Comer  en  la  fonda"* — Es  cierto, 
pero  la  mamá  y  la  niña 
se  apoderan  de  mi  paga 
con  insaciable  codicia, 
y  por  evitar  escándalos, 
y  desazones  y  riñas, 
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Lucas. 


Fed. 

Lucas. 

Fed. 

Lucas. 

Fed. 

Lucas. 


Fed. 


Lucas. 

Fed. 


Lucas. 

Fed. 

Lucas. 

Fed 


Jacas. 

Fed. 


sólo  me  reservo  un  duro 
para  comprar  tagarninas, 
que,  sin  templar  mi  apetito, 
me  ahogan  y  me  entoxican. 

Jamás  hubiera  creido 
tanta  ruindad  y  avaricia. — 

Jamás. — Como  que  me  escriben 
que  les  ad  juiera  una  finca 
en  Valdemoro  y  hoy  vengo 
para  saber  cuándo  firman... 

Tío,  hágame  usted  un  favor. 

Concedido  lo  que  pidas. 

Tío,  mate  usté  á  mi  suegra. 

Muchacho! 

Por  Santa  Brígida, 
mátela  usté. 

Vamos,  calma, 
si  no  por  tí,  por  Luisa, 
que  te  idolatra  y  que  es 
tan  joven  como  bonita. 

Ah!  si  no  fuera  por  ella! 
pero  con  todo,  esta  vida 
mata,  y  hay  que  provocar 
una  lucha  decisiva. 

Cuenta  conmigo. 

Corriente. 

En  vez  de  ir  á  la  oficina, 
voy  á  gastar  los  ahorros 
que  guardo  en  una  arcancia. 

Ahorros? 

Treinta  reales. 

Y  en  qué? 

Decirlo  querría; 
pero  es  un  secreto  que 
sólo  ha  de  sober  Luisa. 

Hasta  luego. 

Hasta  después. 

(Volviendo.)  Ya  lo  sabe  usted— mi  dicha, 
mi  decoro,  mi  mujer, 
el  honor  de  la  familia, 
todo  lo  exige. — Es  preciso. — 

¡Hoy  ha  de  estallar  la  mina! 


ESCENA  IV. 


Lecas. 


Clem. 

Lucas. 

Clem. 

Lucas. 

Clem. 

Lucas. 


Clem. 

Lucas. 

Clem. 

Lucas. 

Clem. 


Lucas. 

Clem. 


D.  LUCAS,  despaes  D.  CLEMENTE. 


No  hay  felicidad  posible 
cuando  se  cierne  una  suegra 
sobre  el  techo  conyugal 
como  enojosa  tormenta. 

No  hay  rayos  más  peligrosos 
que  los  que  lanza  su  lengua, 
ni  granizo  más  temible 
que  el  aluvión  de  sus  quejas. 
Tiene  razón  mi  sobrino, 
hay  que  reñir  con  la  vieja 
ántes  que  esto  continúe, 
suceda  lo  que  suceda. 

Lucas. 

Felices,  Clemente. 

No  esperaba  esta  sorpresa. 
Llegarás  de  Yaldemoro? 

Sí. 

Y  qué  hay  de  Jas  tierras? 
Que  te  las  cede  su  dueño 
si  al  fin  quieres  dar  por  ellas 
la  cantidad  consabida. 

Entonces  es  cosa  hecha. 

Por  lo  visto  estás  en  fondos. 
Hombre,  tengo  una  miseria. 

No  vengo  á  pedirte  nada. 

No  hay  arca  que  no  esté  llena 
cuando  en  vez  de  comer  pollos 
sólo  se  comen  lentejas. 

(Ya  salió  aquello.) — Pues  tú 
eras  gastrónomo. 

Era, 

tú  lo  has  dicho,  pero  ahora 
ya  no  mando  en  la  despensa; 
mi  mujer  es  aquí  el  amo, 
el  dictador. 

Ya!  no  emplea 


Lucas. 
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el  dinero  necesario?.  . 

Ci.em.  Cá!  no  compra  más  que  yerbas, 
de  suerte  que  aquí  viviremos 
como  en  medio  de  una  selva. 

— ¿No  encuentras  en  mi  semblante... 
es  decir;  no  te  recuerda 
mi  aspecto  á  los  primitivos 
y  santos  anacoretas 
de  la  Tebaida?— Sí,  Lucas, 

(Enjugando  una  lágrima.) 

andando  el  tiempo,  la  iglesia 
me  premiará  como  á  ellos; 
y  arrodilladas  las  viejas 
me  implorarán  como  imploran 
á  San  Juan  y  á  Santa  Tecla. 

Pero  silencio,  mi  esposa... 

— no — mi  verdugo  se  acerca. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  DOÑA  PRISCA . 

Piusca.  Señor  don  Lucas.. . 

Lucas.  Señora  .. 

usted  continúa  hecha 
una  pollita.— No  es  cierto?  (Á  clemente.) 

Clfm.  Mi  mujeres  una^erla. 

Prisca.  Basta  de  majaderías — 
soy  lo  que  soy. 

Lucas.  (Una  fiera.) 

Ci.em.  Pues  lias  de  saber  que  Lucas 
arregló  lo  de  las  tierras. 

— Es  una  finca  magnífica. 

Un  negocio  en  toda  regla; 
verdad  Lucas?  con  el  cual 
triplicamos  nuestras  rentas. 

Prisca.  Me  alegro. 

Ci.em.  Y  como  es  costumbre 

en  ocasiones  como  estas, 
almorzar...  almorzaremos 
los  tres. 


> 


Lucas. 


Me  gusta  la  idea. 


PRISCA. 

CíEM. 

PRISCA. 

Lucas. 

Phisca. 

Clem. 


PRISCA . 

Glem. 

Lucas. 

Prisca. 

Glem. 

Lucas. 

Glem. 


Prisca. 

Glem. 

Prisca. 

Lucas. 

Prisca. 


Lucas. 


Prisca. 

Lucas. 


Pues  á  mí  no— otro  día. 

Mujer... 

Basta. 

(Á  que  le  pega.) 

Me  es  imposible  salir. 

Y  la  criada  está  enferma. 

Bab!  quién  se  apura  por  eso, 
yo  me  voy  á  la  plazuela 

en  un  santiamén... 

No  tal. 

Envuelto  en  la  capa  vieja. 

Sí,  chico,  sí. 

No  consiento. 

Á  comer  y  fuera  penas. 

Y  rabie  quien  rabie. 

Un. pollo 

asado  y  cuatro  botellas 
de  ese  néctar  delicioso 
que  se  llama  Valdepeñas. 

Vicioso. 

(Á  Lucas.)  Cuento  contigo. 

Vaya,  don  Lucas  no  acepta. 

Pues  no  he  de  aceptar,  señora! 

Me  entusiasma  á  mí  una  fiesta. 

Eso  es;  señor  don  Lucas! 
para  qué  son  las  pesetas? 
para  tirarlas. 

Señora, 

hay  franqueza,  ó  no  hay  franqueza. 

— Un  amigo  como  yo 

debe  decir  lo  que  piensa, 

y  pienso  que  una  mujer 

que  se  sostiene  de  acelgas 

para  aumentar  su  fortuna, 

que  según  dicen  es  buena, 

sólo  debiera  vivir 

dentro  de  una  ratonera. 

Y  usted?...  (Pudiendo  contenerse  apena». 

Quisiera  ser 
gato,  y  estar  á  la  puerta 
para  pillarla  en  el  acto 
que  quisiera  salir  fuera. 


lo  - 
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— Así. 

(imitando  el  arañazo  del  galo  al  mismo  tic 
D.  Clemente  imita  el  resoplido.) 

Clem.  Fuu! 

PRISCA.  (Asustada.)  Ay! 

ESCENA  VI. 


D.  CLEMENTE,  DOÑA  PIUSCA. 

Frisca.  Qué  modales! 

Clem.  Pero  s¡  tú... 

Frisca.  Es  un  bestia! 

Crees  que  no  lie  comprendido 
sus  alusiones  groseras? 

Á  qué  viene  á  hablarme  á  mí 
de  ecoiiomía  y  de  acelgas? 

Á  mí!  que  soy  en  la  casa 
un  modelo  de  prudencia, 
y  que  os  preservo  de  cólicos 
y  que  estudio  terapéutica. 

¿Qué  eras  tú  cuando  en  mal  hora 
nos  unió  coyunda  estrecha! 

Un  tragaldabas. 

Clem.  Mujer. 

Prísca.  Y  el  yerno?  Una  sanguijuela, 
capaz  de  comerse  sólo 
media  libra  de  ternera. 

Clem.  Y  cualquiera  se  la  come. 

Frisca.  Ahora  qué  diferencia, 

va  no  se  habla  en  mi  casa 
de  diversiones  groseras; 

^  ya  no  hace  falta  botica, 

á  nadie  pesan  las  piernas... 

Clem.  Ni  el  estómago. 

Prísca.  Vivimos 

como  personas  discretas 
v  no  como  fieros  lobos, 
hambrientos  de  carne  fresca. 

Clem.  Pues  mira,  yo  en  ocasiones 
hacer  lo  que  ellos  quisiera, 
y  lo  mismo  nuestro  yerno, 


\ 

» 


po  que 


Prisca 

Clem. 


Frisca. 


Clem. 


Prisca. 

Clem. 

Prisca. 

Clem. 


Luisa. 

Clem. 
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á  quien  cansa  tu  tutela. 

Acaso  no  come? 

Come 

lo  que  nosotros...  lentejas. 

Y  para  un  recien  casado... 

Por  Dios,  no  digas  simplezas; 
porque  delante  de  un  juez, 
sostendré  que  comer  yerbas 
es  comer. 

Y  si  es  un  burro 
el  juez,  te  dirá  que  aciertas; 
pero  esto  no  hace  al  caso; 

Lucas  va  á  venir... 

Bien,  sea; 

mas  ten  en  cuenta  que  accedo 
por  estar  mi  yerno  fuera, 
sólo  por  eso. 

Nosotros 
pollo...  (Riendo  ) 

Y  el  chico  acederas; 
porque  si  se  acostumbrara 
á  malos  vicios...  mas  cuenta 
con  decir  una  palabra. 

Antes  me  corto  la  lengua; 
que  el  hambre,  bien  entendida, 
es  madre  de  la  prudencia. 

ESCENA  Vil . 

DICHOS,  LUISA. 

Un  abrazo,  papá  mió. 

No,  hija,  no  me  detengas; 
que  tengo  yo  mucha  prisa 
para  andar  haciendo  muecas. 
Ocurre  un...  la...  En  fin... 

(Se  me  hacen  agua  las  muelas.) 


i 


LUISA,  DOÑA  PRISCA. 


Luisa. 

Phisca. 

Luisa. 


Prisca. 

Luisa. 

Prisca 


Luisa. 

Prisca. 


Luisa. 

Prisca. 


Luisa. 

Prisca. 

Luisa. 

Prisca. 


Luisa. 

Prisca. 


Y  mi  marido? 

Hace  un  rato 

que  se  ha  marchado  de  casa. 

De  casa  sin  despedirse! 

Mamá,  esto  es  una  infamia 
que  no  puedo  resistir; 
porque  en  fin,  una  se  casa 
para  ver  á  su  marido, 
para  hablar,  para  salir 
á  la  Fuente  Castellana, 
y  para  hacerse  mimar 
por  él,  cuando  una  está  mala. 

Ya  le  he  dicho  que  los  hombres 
ni  sirven  ni  valen  nada. 

Por  qué  nos  casan  entonces? 

Hija,  porque  las  muchachas 
no  tienen  otra  carrera, 
y  es  triste  morir  con  palma. 

Ya  lo  creo;  pero  en  fin, 
el  amor... 

Es  una  farsa. 

No  piensan  mas  que  en  comer 
desde  que  despunta  el  alba. 

No — piensan  en  otras  cosas 
también. 

Hay  mujeres  sábias 
que  dicen  que  son  mejores 
cuauto  peor  se  les  trata. 

Pues  yo  adoro  á  Federico. 

Y  Federico  te  engaña. 

Qué  dices? 

Le  he  visto  hoy 

— y  e  lo,  hija  rnia,  me  espanta — 
romper... 

Qué? 

Una  arcancía 


llena  de  dinero. 


Luisa  . 
Frisca. 


Luisa. 


Frisca. 

Luisa. 


Prisca. 

Luisa. 


Clem. 


María. 

Glesi. 
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Él! 

Sí,  nos  cercena  la  paga 
con  mengua  de  tu  cariño 
y  del  honor  de  esta  casa. 

Pero  qué  hace  con  esos 
fondos?  En  dónde  los  gasta? 

Cuánto  dinero  sacó? 

Treinta  reales  en  plata. 

Treinta! — Será  jugador. 

Eso  sólo  nos  faltaba. 

— Qué  idea!  Tendrá  queridas. 

Eso  es,  la  cosa  es  clara; 
pero  con  treinta  reales 
no  podrá  comprarles  galas. 

(Reflexionando.) 

Hay  algodón  sin  embargo... 

— ¡Qué  horror!  las  cubre  de  indiana! 

Mamá  de  mi  corazón, 
yo  me  voy  á  poner  mala. 

Acaso  nos  engañemos. 

No  tai;  son  unos  canallas 
siu  corazón,  sin  moral, 
sin  fidelidad,  sin  alma: 

¡y  lo  peor  es,  mamá, 
que  nos  hacen  mucha  falta! 

(Entran  D.  Clemente  con  dos  botellas,  María  con  un 
pollo  asado,  pan,  etc.  Dejan  estos  objetos  sobre  la 
mesa  que  está  en  segundo  término,  y  D.  Clemente  se 
sienta  y  come  con  avidez.) 


ESCENA  IX. 

DICHAS,  D  CLEMENTE,  MARÍA. 

Cómo!  no  ha  venido  Lucas! 
pues  me  gusta  la  tardanza. 
Almorzaremos,  no  sea 
que  lleguen  gentes  extrañas. 

Y  si  viene  el  convidado? 

Se  le  guardan  la  ensalada, 
dos  huesecillos  del  pollo 


Cl.EM. 

Luisa. 

Clem. 


P RISC A. 

Clem. 


PlUSCA. 

Clem. 


Luisa. 


Clem. 

Prisca. 

Clem. 
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y  una  docena  de  pasas. 

Con  esto  quedará  harto 
y  no  podra  decir  nada. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  menos  MARÍA. 

Vamos,  niña. 

Yo  no  como. 

(Me  alimentarán  mis  lágrimas.) 

No  comes  eh!  pues  te  aplaudo 
sin  averiguar  la  causa. 

Y  tú,  esposa? 

(Sentándose.)  Yo  SÍ  C0U10. 

(Cuerno!  y  se  pone  las  zancas!) 

Por  qué  no  chupas  los  huesos, 
que  tienen  tanta  sustancia? 
Porque  te  los  guardo  á  tí. 

Sabes  que  está  rico? 

Vaya. 

(Quisiera  comer  también 
con  los  ojos.) 

(Paseándose.  )  (El  muy  sátrapa! 
y  se  enfada  cuando  un  joven 
me  dirige  la  palabra! 
ya  verá  él  á  qué  precio 
le  hago  yo  pagar  la  indiana. 
Guerra  á  muerte.  (Se  marcha.) 

ESCENA  XI. 

D.  CLEMENTE,  PRISCA,  después  MARÍA. 

Uf!  me  aíiogo. 
Qué  es  eso,  hombre? 

La  garganta 

que  se  va  estrechando  un  poco, 
como  no  la  uso  nada. 

Me  he  comido  la  cabeza 
de  una  vez  v...  dame  agua. 

Uf! 


2 
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Manía. 

Clem. 

María. 

Clem. 


P RISC a. 

María. 

Prisca. 


Clem. 


Fed. 

Clem. 

Fed. 


Prisca. 

Fed. 


Prisca. 

Fed. 

Prisca. 

Fed. 


Señor .  (Entra  corriendo.) 

(Acabando  de  tragar.)  Qllé? 

El  señorito. 

Él!!  reniego  de  su  estampa. 

(Todos  se  precipitan  sobre  la  mesa  y  esconden  por 
uno  y  otro  lado  cuanto  hay  sobre  ella,  manteles, 
botellas,  pan,  etc.) 

Corriendo,  á  esconder  los  víveres. 

Nos  cortó  la  retirada. 

Pon  debajo  de  esa  silla 
el  pollo — ni  una  palabra. 

(Esconden  el  pollo  debajo  de  una  silla  que  está 
equidistante  de  dos  puertas.) 

Ni  tú  tampoco,  Clemente, 
ó  hay  un  San  Daniel  en  casa. 

Cuando  estaba  á  medio  pollo! 

Esto  sólo  á  mí  me  pasa. 

ESCENA  XII. 

D.  CLEMENTE,  FRISCA,  FEDERICO. 

(Entra  olfateando  y  muy  serio.) 

Se  almuerza,  eh?  buen  provecho. 

(Fisgón!) 

(Y  qué  olor  tan  rico 
hay  por  aquí,  no  me  explico...) 

(Mirando  con  recelo.) 

(Parece  un  galgo  en  acecho.)- 
(Ó  se  cambian  las  costumbres 
de  este  exiguo  comedor, 
ó  no  hay  más,  cambian  de  olor 
en  España  las  legumbres.) 

No  vas  hoy  á  la  oficina. 

No. 

Pues  me  gusta  el  aplomo. 

Se  vuelven  sin  saber  cómo 
mis  piéshácia  la  cocina; 
y  esto  por  lo  visto  es 
una  prueba  clara  y  plena 
de  que  el  estómago  ordena 
lo  que  obedecen  los  pies. 


I Musca. 


Feo. 

PftISCA. 

Fed. 

PltlSCA. 

Fed. 


Prisca. 

Fed. 


Clem. 

Fed. 


Clem. 

Fed. 


Prisca. 

Fed. 


Prisca. 


Señora,  tengo  apetito,  (Con  voz  lúgubre.) 
no  lo  puedo  remediar. 

(Estallando.)  ¡Y  quién  te  impide  almorzar! 
tienes  salsa  y  tienes  frito. 

No  sé  por  qué  causa  huelgas 
y  contra  mí  te  desalas. 

Qué  es  lo  que  hay  frito? 

Patatas. 

Y  con  caldo  qué  hay? 

Acelgas. 

Pues  si  unas  y  otras  son 
lo  que  la  suerte  me  envía, 
juro  por  Dios  que  las  cria 
no  han  de  darme  indigestión, 
pues  prefiero  sucumbir 
de  muerte  vil  y  afrentosa 
á  masticar  una  cosa 
que  no  puedo  digerir. 

Pues  no  hay  más. 

Pues  ha  de  haber, 
por  más  que  no  le  conviene, 
porque  el  contrato  previene 
que  ha  de  darme  de  comer. 

Basta  ya  de  lucha  fiera. 

Mi  paciencia  á  su  fin  toca, 
y  no  he  de  cerrar  la  boca 
hasta  que  triunfe  ó  muera. 

Expondré  al  juez  el  motivo 
de  esta  digresión  fatal, 
ó  enviaré  un  memorial 
al  poder  ejecutivo, 
ó  á  las  cortes. 

Me  estremeces. 

No  hay  contratiempo  en  el  mundo 
que  vuelva  más  iracundo 
que  un  hambre  de  doce  meses. 

Te  me  atreves! 

¡Atreverme? 

Pues  no  es  nada  mi  valor! 

Al  mismo  Cid  Campeador 
soy  yo  capaz  de  comerme. 

Por  suerte  murió. 
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Fed. 


Prisca. 

Fed. 

Clem. 

Frisca. 


Fed. 

María. 

Fed. 


María. 


Lo  sé, 

y  eso  de  un  postre  me  priva, 
pero  como  usté  está  viva, 
voy  á  comérmela  á  usté. 

Beduino! 

(Gritando.)  No  más  patatas. 

Ven,  que  el  barrio  no  se  asombre... 
Me  iré,  pero  no  eres  hombre 
si  al  instante  no  le  matas. 

ESCENA  XIII. 


FEDERICO. 

Ni  Bernardo  en  Roncesballes 
igual  valor  demostró, 
y  es  que  en  el  café  lie  bebido 
una  copita  de  rom, 
y  tengo  una  fuerza  y  un!... 

Si  no  me  conozco  hoy, 
ni  mi  suegra,  ni  mi  suegro, 
ni  el  mismo  que  me  crió. 

— Vengan  huestes  enemigas; 
desafien  mi  valor, 
y  las  aplasto  lo  mismo 
que  aplasta  un  carro  un  melón, 

ESCENA  XIV. 

FEDERICO,  MARÍA. 

María.  (Llamando  con  fuerza.) 

Qué  manda  usté? 

Mando  que  sin  vacilar 
ni  hacer  preguntas  á  nadie, 
ni  escuchar  á  la  mamá, 
me  traigas  á  este  aposento 
un  bisteck  descomunal 
sin  patatas . 

Cá!  sin  carne 
querrá  usted  decir. 

No  tal. 


/ 


Fed. 


i 


María. 


Fed. 


María. 

Fed. 

María. 


Fed. 

Prisca. 

Fed. 

Prisca. 

Fed. 

Prisca. 

Fed. 

Fed. 


Prisca. 


Pues  como  otra  no  lo  traiga, 
lo  que  es  yo... 

Lo  traerás, 
ó  de  lo  contrario... 

(Saca  y  abre  un  cortaplumas  pequeño.) 

Un  sable! 

Un  sable  de  Gibraltar. 

Jesús!  Socorro!  Socorro! 

(Huye  detrás  de  las  sillas  y  derriba  aquella  debajo 
de  la  cual  está  el  pollo. — Doña  Prisca  entra  en  este 
momento,  y  tanto  ella  como  Federico  quedan  miran¬ 
do  el  ave  con  terror  y  asombro.) 

ESCENA  XV. 

DOÑA  PRISCA,  FEDERICO. 

Un  pollo!!  (Dcteniénd  ose.) 

(Oh!  fatalidad.) 

Un  volátil!! 

La  comida 

del  gato. 

(Queriendo  cog-er  el  pollo.)  Del  gato/ 
(interponiéndose.)  Atrás. 

(Tira  del  plato  y  Doña  Prisca  quiere  impedir  que  se 
lo  lleve.) 

No  tire  usted— es  inútil, 
decomiso  este  animal 
en  nombre  de  mi  apetito 
y  de  la  moralidad, 
pues  no  ha  de  comer  un  gato 
mejor  que  un  yerno. 

Jamás: 

primero  me  arrancarían 
las  orejas. 

ESCENA  XVI. 

menos,  D.  CLEMENTE. 

Haya  paz. 

(Toma  con  viveza  el  pollo  dejando  el  plato  en  ma— 


Cl.EM. 
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nos  de  Prisca  y  Federico.) 

— Yo  me  llevaré  el  capón 
y  todo  se  arreglará,  (se  marcha.) 

Prisca.  Deje  usté  al  punto  ese  pollo.  (Le  persigue.) 
Fed.  Antes  se  deja  emplumar. 

ESCENA  XVII. 

FEDERICO. 

Puerto  de  arrebata  capas 
se  ha  vuelto  la  casa  ya; 
qué  gazuza!— El  mejor  dia 
sin  poderlo  remediar, 
me  almuerza  mi  papá  suegro 
con  un  pedazo  de  pan, 
ó  me  lo  ceno  yo  á  él 
con  cuatro  granos  de  sal. 

No  señor,  no;  la  razón 
la  higiene,  la  libertad; 
todo  está  diciendo  á  gritos 
que  esto  no  puede  durar. 

Provoquemos  un  litigio 
y  luchemos  con  afan... 

— En  primer  lugar  hay  fondas... 

Fondas?...  Yaya  si  las  hay. 

Veinte  conozco  lo  ménos, 
mas  á  quién  podré  encargar?... 
á  Lardhy...  voy  á  escribirle 
que  envíe  á  este  principal 
un  almuerzo  delicado... 
y  mis  suegros  pagarán. 

ESCENA  XVIII. 

FEDERICO,  D.  LUCAS. 

Fed.  Llega  usté  á  tiempo. 

(Le  da  la  hoja  de  su  cartera  en  que  acaba  de  es¬ 
cribir.) 

LUCAS.  (Después  de  leerle.)  Qllé  CS  esto! 

te  atreves?... 


/ 


Fed. 

Lucas. 

Fed. 

Lucas. 


Fed. 


Luisa. 

Fed. 

Luisa. 

Fed. 

Luisa. 

Fed. 

Luisa. 

Fed. 

Luisa. 

Fed. 


Luisa. 

Fed. 

Luisa. 

Fed. 
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Y  usté  lia  de  ser 
quien  se  encargue... 

Nada  ternas,; 

almorzarás  como  un  rey. 

No  olvide  usted  nada. 

Nada. 

(Dió  principió  el  somaten.) 

ESCENA  XIX. 

FEDERICO?  deppues  I.UISA. 


Ya  parece  que  respiro 
mejor. — No  hay  como  tener 
resolución  en  el  mundo. 

Hoy  me  cubren  de  laurel 
ó  de  chichones. — No  importa, 
pues  si  hay  batalla  ¡pardiez! 
no  le  dejo  á  la  mamá 
un  diente  con  que  comer. 

Muy  buenos  dias,  Luisa. 

Felices  los  tenga  usté. 

Hola!  me  das  tratamiento. 

Sí  señor. 

Está  muy  bien. 

Yo  digo  que  está  muy  mal. 

¿Qué  te  sucede,  mujer? 

(Morando.)  Me  sucede  que  usted  tiene 
queridas — lo  ménos  seis. 

Agua  va. 

Y  guapas  todas 
y  elegantonas. 

También. 

Pero  Luisa  del  alma, 
no  ves  que  no  puede  ser? 

Sí  señor. 

Con  qué  caudal 
puedo  vestirlas? 

No  sé. 

De  qué  modo  he  de  arreglarme 
para  darles  de  comer, 
ó  crees  que  viven  de  insectos 
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Luisa. 

en  la  dehesa  de  Amaniel? 

Usté  ha  roto  una  arcancía. 

Fed. 

Ah!  vamos!... 

Luisa. 

Comprende  usté? 

Fed. 

Lo  ha  visto  mamá. 

Está  claro; 

Luisa. 

la  mamá  tuvo  que  ser, 
porque  esa  mamá  ha  jurado 
llevarme  á  mí  á  Leganés. 
Treinta  reales  guardabas. 

Fed. 

Esa  cantidad  ahorré, 

privándome  de  fumar 
y  de  leer  el  Cascabel, 
y  de  tomar  por  Ja  noche 
una  taza  de  café. 

¿Y  sabes  tú  con  qué  objeto, 
esposa  ingrata,  cruel? 

No  mereces  que  lo  diga. 

Luisa.  Sí  tal,  lo  quiero  saber. 

(Federico  saca  del  bolsillo  un  paquetito  envuelto  con 
un  papel.) 

FED.  Lee.  (La  da  el  paquete.) 

Luisa.  — «Para  mi  Luisa.»  (Leyendo.) 

¿Qué  contiene  este  papel? 

Fed.  Mira. 

Luisa,  (lo  deslia.)  Un  velo  de  ilusión! 

Federico...  (Con  ternura.) 

Fed.  Recordé 

que  era  tu  santo... 

Luisa.  Y  por  mí 

has  estado  ahorrando  un  mes! 

Antes  lloraba  de  celos, 
ahora  lloro  de  placer 
y  de  vergüenza. — Perdón. 

Fed.  Luisa...  (La  abraza.) — Perdonaré 

si  oyendo  al  fin  la  razón 
me  quieres  obedecer; 
tu  mamá  tiene  la  culpa 
de  que  no  vivamos  bien, 
y  hoy  hemos  de  emanciparnos 
para  siempre. 

Luisa.  La  mujer 


Fed. 

Luisa. 

Fed. 

Luisa. 

DICHOS, 

Cl.EM. 

Frisca. 

Fed. 

Frisca. 

Fed. 

Clem. 

Frisca. 

Clem. 


1‘ri se a. 

Clem. 

°risca. 


debe  seguir  al  marido. 

Fso  dispone  la  ley, 

mas  tu  corazón?...  (con  .tuda.) 

Me  ordena 
que  nos  marchemos  también. 
Entonces  corre  á  vestirle 
v  ten  valor. 

Le  tendré. 

ESCUNA  XIX. 


D.  CLEMENTE,  DONA  PRISCA,  el  MOZO  con  un  al¬ 
muerzo. 


Déjale. 

(Queriendo  detener  á  lodo  trance  al  Mozo.) 

Si  no  es  aquí, 
si  se  ha  engañado. 

Aquí  es; 

Mozo,  vaya  usted  sirviendo  (El  Mozo  sirve.) 
lo  que  he  mandado  traer. 

Usted!! 

Sí. 

(Sentándose  á  la  mesa.)  Lo  de  IOS  yomOS 

es  de  los  suegros  también. 

(Tirándole  de  un  brazo.) 

Levanta.  (Federico  se  sienta  y  come.) 

Dispénsame, 
no  me  puedo  contener, 
porque  esto  tiene  un  aspecto!... 
y  ademas  huele  tan  bien!... 

— Ganas  me  dan  de  bailar 

el  jaleo  de  Jerez 

con  un  pollo...  Viva  el  garbo, 

salerito. 

(Levantando  el  pollo  y  haciéndole  bailar  con  el  te¬ 
nedor.) 

Hombre  soez, 
vil! 

Llámame  lo  que  quieras, 
pero  déjame  comer. 

Que  me  traigan  sanguijuelas. 
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(Dejándose  caer  sobre  una  silla.) 

Que  me  traigan  un  pastel. 

La  cuenta.  (Á  Federico.) 

ESO  Ú  la  Señora,  (indicando  á  Trisca.) 
Al  Señor,  (indicando  á  Federico.) 

Yo  no  sé  leer. 

Ni  vo  tampoco.  (Con  la  boca  llena.) 

Pues  yo 

jamas,  jamas  pagaré. 

Di  á  tu  amo  que  la  cite  (ai  Mozo.) 
mañana  mismo  ante  el  juez. 

Que  la  cite. 

Acuérdate 

de  traerme  de  comer,  (ai  Mozo.) 

Y*  * 

a  mi. 

Á  las  seis  en  punto. 

Ó  antes. 

No  faltaré,  (ei  mozo  se  marcha.) 

ESCENA  XX. 

I).  CLEMENTE,  DOÑA  PRISCA,  FEDERICO,  D.  LUCtS,  con  un 

figle  y  una  escopeta. 

Lucas.  Aquí  tienes  estos  bártulos, 
sobrino. 

Prisca.  Armas  también! 

Qué  significa?... 

Fed.  Este  figle, 

mamá  suegra,  es  para  usté. 

La  música  domestica 
á  las  fieras. 

Prisc  \.  Moro,  infiel, 

judio! 

Lucas,  (sujetándola.)  Calma,  señora. 

Fed.  Y  esta*  carabina  es 

para  pegarle  un  balazo 
á  cualquier  hombre  ó  mujer 
que  quiera  darme  lentejas, 
ó  espárragos  de  Aranjucz, 
ó  achicorias  de  Pozuelo, 
ó  acelgas  de  Leganés. 


Clem. 

Mozo. 

Fed. 

Prisca. 

Fed. 

Clem. 

Prisca. 

Fed. 

Clem. 

Fed. 

Clem. 

Fed. 

Clem. 

Mozo. 


Prisca.  Puro  qué  es  esto,  señor! 

Ci.k.m.  No  lo  comprendes,  mujer? 

que  al  íin  se  lia  roto  la  cuerda... 

Lucas.  Pues. 

Clkm.  Y  que  un  hombre  de  bien 

no  quiere  que  se  le  trate 
como  á  un  esclavo  de  Argel. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  I.L'ISA,  en  Iraje  de  calle. 

Lusa.  Cuando  quieras,  Federico. 

Prisca.  Que  velo  llevas,  á  ver. 

Luisa.  Me  lo  lia  dado  mi  marido. 

Fkd.  Sin  que  lo  supiera  usté. 

Prisca.  Y  adonde  vas? 

Fkd.  Á  pasco, 

á  Pinto,  á  Carabanchel, 
al  Retiro,  a  todas  parles, 
á  donde  nos  venga  bien. 

Prisca.  Qué  horror!  mi  casa  se  ha  vuelto 
otra  torre  de  Babel. 

¡Y  tú  le  obedeces,  bija! 
tú  le  escuchas! 

Lusa.  La  mujer 

debe  seguir  al  marido. 

Fkd.  La  oye  usted? 

Prisca.  Pues  dormiréis 

en  la  calle,  porque  yo 
desde  ahora  os  bago  saber 
que  á  las  nueve  de  la  noche 
cierro  la  puerta. 

Fkd.  Está  bien; 

dormiremos  en  la  fonda; 
—mañana  pagará  usté. 

Ltcvs.  Me  entusiasma  tu  energía. 

Prisca.  Sí? — pues  yo  también  tendré 
energía. — Que  se  marchen 
de  casa  y  basta  más  ver; 
prcíicro  darles  la  dote 
que  cu  liora  fatal  guardé, 
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Fed. 

Luisa. 
P  BISCA. 

Fed. 

Clem. 

Fed. 


a  que  so  me  trate  en  casa 
peor  que  á  un  moro  de  rey; 
pero  tened  entendido 
que  pobres  antes  de  un  mes, 
os  veré  vendiendo  fósforos 
y  librillos  de  papel. 

Los  venderemos  con  gusto, 

con  tal  de  no  ver  á  usté.  (Á  media  voz) 

Mama...  (Queriendo  abrazarla.) 

Las  despilfarradas 
no  tienen  madres.  (Se  marcha.) 

Amen. 

(Abrazándolos  con  ternura.) 

Bah!  pues  yo  prometo  ir 
con  vosotros  cá  comer 
un  día  sí  y  otro  no, 
ó  de  cuatro  dias  tres. 

(ai  público.)  Reñimos  mi  suegra  y  yo, 
pero  no  me  importa  nada 
si  este  juguete  agradó, 
y  el  público  que  lo  vio 
nos  concede...  una  palmada. 
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